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       Consagración al Inmaculado Corazón de María
Hijos Míos dad vuestra prueba de que amáis a  esta Madre Consagrándoos a Su Corazón…
San Nicolás 23/11/87


Y TU QUE ESTAS SUFRIENDO; ALLA SOBRE EL CALVARIO ME AYUDABAS A LLEVAR LA CRUZ.

¡Mis criaturas!

¡Pienso en el tiempo de Mi Pasión!

¡He venido a padecer por vosotros! ¡El grano de semilla muere y da su fruto!

Criaturas Mías, sin el dolor vuestra alma es estéril; el dolor es un fruto, una espiga dorada que ha crecido allá, en Mi Reino, ¡Donde se respira la Vida!

El Dios viviente es quien da la vida y mira el corazón de los hombres... ¡Me ha enviado por vosotros, conociendo vuestros corazones desde siempre!

“Padre, si es posible, aparta de Mí este cáliz”.

El cáliz del dolor es amargo, nadie lo quiere: el ser humano ha sido creado para la felicidad eterna, pasando por la prueba.

Los amargos cálices: ¡los dolores!

“¡Padre! ¡Hágase tu voluntad!”

Mis almas: Mis pensamientos, así como los de Nuestro Padre, no son los vuestros, pero hacemos por vosotros todo lo que sabemos que redundará en un buen bien mayor. Vosotros no sabéis...

¡Nosotros sabemos desde siempre!

Sin embargo, Yo también tuve un momento de oscuridad, un instante de tinieblas en el alma:

“¡Padre, si es posible, aleja de Mí este cáliz!”

Dolor humano, para entender mejor el dolor humano... lo he vivido todo, hasta el final, ¡por vosotros! ¡Por ti!

Y vosotros que teméis el dolor, os comprendo: Habéis sido creados para la felicidad eterna, ¿pero cómo podríais gozar de esta felicidad sin haber probado el dolor en la tierra?

Y ahora, vuelvo en el tiempo hacia ti, para decirte: “Suavizo tu dolor, tanto como para que puedas estar fuerte para darte a los hermanos testimoniando la Verdad, Mi Verdad y Mi Palabra, ¡qué es para todos los tiempos!

“Te dejaré tu dolor durante los días terrenos, pero cada hora, cada instante, más allá de los días, te será transformado en felicidad”.

¡Espigas doradas por el sol! El sol de Mi Reino, donde todo es maravilloso.

Allá veréis el bien que hubiereis sembrado.

¡Mi Pasión!

¡Todos los pecados del mundo cargados sobre Mi!

Y tú que ahora estas sufriendo, Me ayudabas a llevar la Cruz sobre el Calvario. Si verdaderamente Me amas esta certeza puede aliviar tu dolor; estamos en aquel tiempo ¡y tu Me estabas ayudando!

¡Gracias! ¡Me has ofrecido tu dolor!

¡Mi Pasión! ¡Vuelvo a sentir las espinas! ¡Las heridas me quemaban!

¡Tengo tanta sed! Sed de amor, de bondad, de caridad, de justicia de lealtad...

Vosotros que Me amáis, los que lleváis el amor por el mundo... Vosotros, los santos, los mártires, los puros... Me habéis quitado las espinas y curado las heridas.

¡Vosotros Me habéis aplacado la sed! ¡Todos vosotros, que habéis hecho de vuestro dolor –o grano de simiente- una espiga dorada!

Y Yo, glorioso, resucitado, vivo, ¡volveré y cosecharé esas espigas!

Y a vosotros, que me las habéis regalado, os las devolveré allá, donde los campos dorados son maravillosos.

De “La Palabra Continua”

1 de Abril de 1979, 22 hs.
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4ta Parte: Conocer a Jesús
Hoja Nro: 7
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